¡Buenos Días, Alberta!

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu…

Dicen que el talento depende en un tanto muy elevado de nuestra voluntad. Se nace con él, pero también se hace, se construye en el día a día. Depende de los planes que tengamos para nuestra vida y de lo que nos impliquemos personalmente en conseguirlos.

¿Conoces la ley de la atención? Es la que nos ayuda a fijar el foco en lo importante, en lo que interesa, en lo que deseamos o nos conviene en ese  momento.

Si quiero ser el día de mañana alguien de provecho, alguien que pueda ser feliz y hacer feliz a otras personas, tendré que centrarme en el camino que me dirige hacia ello. Y, aunque no tenga ganas de escuchar “sermones”, sé muy bien, en mi interior, que esto es cierto.

El desarrollo de mis talentos, de mis cualidades, de mis habilidades, de mis hobbies… depende de mí y sólo de mí. Por tanto, depende de mi voluntad. El asunto está en si quiero o no quiero de verdad.

Había un joven que siempre decía que sí a todo lo que se le proponía como positivo, que claro que quería, que era algo evidente, pero en cuanto se daba la vuelta, ya se había olvidado. Es que realmente, no es tan fácil… 

Dice un proverbio chino que  “Un hombre sabio toma sus propias decisiones; un ignorante sigue la opinión pública”. Es una buena lección para cada uno de nosotros que nos llega desde el Extremo Oriente. 

Comprometámonos en construir el día a día, tomando nuestras propias decisiones, fijándonos en lo importante, en lo que queremos conseguir a largo plazo.

No vivamos como niños a merced del capricho.

Madre Alberta fue una mujer de gran talento tanto personal como pedagógico, eso decían todos los que la conocieron. Decían que era muy inteligente, que sabía tratar a todo el mundo muy bien, que educaba de manera increíble y que sus alumnas (en su tiempo sólo había chicas) estaban contentísimas con ella y la querían mucho. 

El ser una persona inteligente ya no depende tanto de cada uno. Pero, la inteligencia que Dios nos haya dado, podemos aprovecharla para el bien y la ayuda a los otros o podemos desaprovecharla y dedicarnos a la comodidad y a la vagancia sin límites.

El talento de educar es algo magnífico, saber llegar al alumno y tocar su alma, ¡qué maravilla! Alberta supo aprovechar este don que Dios le dio y lo puso en práctica, desviviéndose en el día a día por los que estaban a su alrededor.

Pidamos hoy a la Virgen, saber valorar nuestras cualidades y saberlas potenciar. Fijémonos en grandes figuras como M. Alberta que lo consiguieron, con la ayuda de Dios y su propio empeño, concentrando nuestra atención en lo que queremos conseguir para el día de mañana. Que así sea. 

